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El propósito del desarrollo social debe ser la defensa de la libertad de nuestros ciudadanos para que puedan vivir de la forma que desean. El desarrollo social basado en la democracia, la igualdad, la oportunidad y la asociación allana el camino hacia la prosperidad de nuestros ciudadanos y el progreso de nuestras naciones.
· Que la Carta Democrática Interamericana ha creado una nueva dinámica para mantener, consolidar y proteger la democracia en nuestro Hemisferio, promoviendo la participación de los ciudadanos en su propio gobierno.
· Que una democracia representativa, con una ciudadanía participativa y sistemas que obliguen al gobierno a rendir cuentas de sus actos, es indispensable para el crecimiento político, económico y social de una nación.
· Que la libertad individual, basada en el respeto a los derechos humanos y el Estado de derecho, en el marco de instituciones democráticas, es la base del desarrollo social.
· Que la igualdad de oportunidades forma los cimientos de naciones más prósperas y estables. El acceso universal a un proceso político transparente es fundamental para el crecimiento de nuestras naciones.
· Que la oportunidad es un motor del crecimiento, por lo tanto los ciudadanos de nuestras naciones deben disponer de libertad para buscar su propio desarrollo social y contribuir al dinamismo económico y político de sus sociedades y de futuras generaciones.
· Que la verdadera medida de la fuerza de una nación es la participación activa de su pueblo en los procesos que afectan a su bienestar. El papel de las políticas nacionales formuladas democráticamente es central para alcanzar el progreso, dado que cada nación es responsable de su propio desarrollo económico y social. Por lo tanto, el propósito del desarrollo debe ser el de brindar a nuestros ciudadanos la libertad para que puedan vivir de la forma que desean. Compartimos las siguientes prioridades en esta búsqueda del desarrollo social y democrático para nuestras naciones.
· Por lo tanto, animan a nuestra presentación los mismos propósitos que surgieron de la Cumbre de Monterrey, y que son plenamente respaldados por los Estados Unidos: (a) invertir en la gente; (b) gobernar con justicia, y (c) promover la libertad económica.
PRIORIDADES
Reconocemos que la adopción de las siguientes prioridades favorecerá la prosperidad de nuestros ciudadanos en el progreso de nuestras naciones.
I. INVERTIR EN LA GENTE
A. EDUCACIÓN
La riqueza y fuerza potencial de nuestras naciones radica en la educación de nuestros niños y niñas.  En una sociedad libre, la educación es vital para asegurar una participación informada en el gobierno de la nación. En una democracia, el acceso amplio a la educación permite que la libertad florezca y provee la base para un crecimiento con equidad, al crear el conocimiento y el pensamiento crítico necesarios para la participación significativa de los ciudadanos en los procesos de decisión de sus gobiernos.
Si nos concentramos en brindar educación de calidad para todos, tanto en los niveles primario y secundario como en la enseñanza técnica y profesional y en las oportunidades de aprendizaje continuo, podremos promover el empleo y crear una fuerza de trabajo con las habilidades y los conocimientos necesarios para responder a las oportunidades y los desafíos de una economía moderna. Nos asociaremos con nuestros respectivos sectores privados para alcanzar este objetivo.
Los gobiernos pueden crear las bases de un sistema educativo de calidad mejorando la definición de responsabilidades, estableciendo programas de estudio de calidad y sistemas de monitoreo, evaluando el aprendizaje de los estudiantes y, sobre todo, alentando la participación de los padres y de la comunidad. Al mejorar la administración y la eficiencia, promover el alfabetismo básico y hacer que la educación se corresponda con las necesidades de la sociedad y el mercado de trabajo, podremos convertir a la educación en un catalizador del progreso. El aumento de la disponibilidad de materiales de enseñanza y textos gratuitos para los estudiantes, así como los programas de alimentación escolar, son medidas que pueden aumentar la asistencia a la escuela, especialmente entre los pobres. Además, al ofrecer educación de calidad a aquellos que tradicionalmente han tenido poco o ningún acceso a ella, en especial niñas y mujeres, residentes rurales, indígenas y otros, mejoraremos el acceso de estos grupos de población a las oportunidades económicas.
B. SALUD
El logro y mantenimiento de una buena salud es vital para el bienestar de nuestros ciudadanos y el desarrollo económico de nuestras sociedades. El acceso a una atención de la salud de calidad y a una alimentación adecuada es un elemento fundamental para el desarrollo de familias fuertes, sociedades democráticas y economías prósperas. Una alimentación adecuada, así como una buena salud física y mental, es esencial para una vida productiva y satisfactoria.
Es posible lograr una sociedad saludable para todos mediante políticas concentradas en el desarrollo de la infancia, que propendan a ampliar el cuidado prenatal, reducir la mortalidad materna e infantil, mejorar los esfuerzos de inmunización, promover familias seguras y estables, mantener programas de alimentación tales como proyectos de almuerzos escolares, y mejorar programas de prevención y tratamiento de enfermedades infecciosas.
El desarrollo y la formación de trabajadores de la salud también es esencial para la salud y el bienestar de nuestras poblaciones. Deberían transformarse en una prioridad permanente la ampliación del acceso a la atención de la salud y la intensificación de esfuerzos para mejorar los estándares nacionales de capacitación del personal de salud y la práctica de profesiones en esta área. Estos esfuerzos deberían incluir la lucha contra la corrupción en la atención de la salud, que puede elevar los costos e impedir el acceso a servicios y tratamientos necesarios.
Las condiciones de salud humana están directamente vinculadas con ambientes saludables. Una mayor limpieza del aire y el agua significa mejor saneamiento e higiene, esenciales para la salud y prosperidad de nuestra gente.
C. FAMILIA Y DESARROLLO SOCIAL
El fortalecimiento de la familia debe ser un pilar de nuestros programas y políticas sociales, dado que es crucial para cualquier estrategia de reducción de la pobreza a largo plazo. Como lo consagra la Declaración Universal de los Derechos Humanos, “La familia es el elemento natural y fundamental de la sociedad y tiene derecho a la protección de la sociedad y del Estado”. El fortalecimiento de nuestras naciones depende de la estabilidad de nuestras familias. Una familia sana es esencial para la crianza de los niños, el bienestar de la sociedad y la formación de comunidades y naciones saludables. El papel de la familia es indispensable e irremplazable como cuna de vida y amor para cada nueva generación. La familia es la principal fuente de identidad, autoestima y apoyo, y la primera y más importante escuela de vida. Tiene condiciones únicas para enseñar a los niños integridad, compasión, confianza, buena ciudadanía y respeto por la vida humana, y por tanto transmitir valores eternos a futuras generaciones. La erradicación de la pobreza comienza por la infancia, y la mejor manera de ayudar a la infancia es prevenir la desorganización de la familia. Los padres tienen un papel fundamental en el desarrollo de la familia y la sociedad, mediante sus contribuciones y responsabilidades como socios.
D. REDES DE SEGURIDAD SOCIAL
Estamos comprometidos con la erradicación de la pobreza y el hambre persistentes en el Hemisferio. Mediante programas de protección social bien dirigidos, beneficiosos y sostenibles, podremos atender las necesidades sociales y económicas de los sectores más vulnerables de nuestras sociedades. Las políticas prudentes y de largo plazo para mejorar el acceso de la población a la educación y al cuidado de la salud son elementos esenciales de una economía sana, pero reconocemos que se precisan sistemas adicionales para asistir a grupos vulnerables que puedan quedar excluidos. Para crear estos sistemas, aprovecharemos experiencias exitosas con estos programas en el Hemisferio. En particular, lanzaremos programas condicionales de asistencia social, que incentiven a los receptores a adquirir las habilidades necesarias para incorporarse a la fuerza de trabajo. Para ese fin, transformaremos programas de asistencia ya existentes en programas beneficiosos y orientados a los resultados. Asimismo, implementaremos mecanismos eficaces de monitoreo para erradicar la corrupción y asegurar que la asistencia llegue a los más necesitados.
E. MANEJO DE DESASTRES
Los logros del desarrollo social pueden desaparecer en un instante después de un desastre natural. Tales desastres pueden tener un grave impacto en la salud humana al reducir el acceso a la atención de la salud y afectar el saneamiento y la alimentación. Es esencial reducir la vulnerabilidad de nuestras poblaciones y economías y promover una rápida restauración de bienes y servicios básicos inmediatamente después de un desastre, para proteger el ímpetu de progreso de la nación y la búsqueda de una vida mejor por parte de su gente. El éxito de los gobiernos a todo nivel en el manejo de desastres depende de la eficacia de la preparación, respuesta y recuperación frente a todo tipo de catástrofes.
Los gobiernos pueden mitigar los efectos de un desastre natural mediante medidas preventivas como la elaboración y aplicación de códigos y normas de construcción más estrictos, incentivos para lograr un uso apropiado de la tierra, promoción del manejo prudente de las zonas costeras, los cursos de agua y los bosques, y estímulo del intercambio de información sobre vulnerabilidad de infraestructuras. Los esfuerzos de socorro deben incluir medidas para prevenir y castigar prácticas corruptas que desvíen recursos de los necesitados.
La capacidad de pronóstico y preparación para el impacto potencial de desastres naturales o provocados por el hombre depende del uso y el intercambio de tecnología, respuesta, capacitación, equipo y ejercicios para todos los riesgos. Lamentablemente, este Hemisferio conoce bien el tipo de pérdidas que provocan tales desastres. El mantenimiento de nuestro espíritu de cooperación y generosidad en respuesta a naciones que lo necesiten tras un desastre puede salvar oportunidades de progreso de una gran tragedia.
II. GOBERNAR CON JUSTICIA
A.
BUEN GOBIERNO
Un compromiso con el buen gobierno es esencial para alcanzar todos los otros objetivos de desarrollo social. Un gobierno eficiente, transparente y responsable; un manejo adecuado de los asuntos y los bienes públicos; la justicia, la responsabilidad y la igualdad ante la ley, y una cultura de transparencia, rendición de cuentas y rechazo a la corrupción son vitales para la prosperidad de nuestros ciudadanos, la salud de nuestras economías y la fortaleza de nuestras naciones.
El progreso puede arruinarse si una nación no previene ni penaliza prácticas corruptas que desvíen recursos de los esfuerzos de desarrollo social. Por esa razón, resulta esencial para el desarrollo social promover los compromisos adoptados en la Convención Interamericana contra la Corrupción y la Convención de las Naciones Unidas contra la Corrupción.
Una prensa libre aumenta la representación pública y la responsabilidad gubernamental, a la vez que permite al público observar y participar en procesos de decisión abiertos y transparentes que afectan a su bienestar.
Una sociedad civil activa y gobiernos locales fuertes afirman las tendencias democráticas, que a su vez promueven la estabilidad y la seguridad.
Es importante crear un ambiente político propicio, que otorgue a las autoridades locales la necesaria autoridad administrativa, política y fiscal, acompañada de los fondos necesarios para adoptar decisiones que beneficien a sus electores.
B.
MEDIO AMBIENTE
El desarrollo social depende también de un inextricable vínculo entre el crecimiento económico y la utilización racional de los recursos naturales, incluso de la conservación de ecosistemas de gran diversidad biológica. Una base sostenible para el crecimiento económico y el bienestar humano a largo plazo exige un manejo responsable de los recursos naturales.
La coparticipación de la sociedad civil, empresas privadas y gobiernos locales, regionales y nacionales en procesos transparentes de planificación del uso de la tierra y en decisiones sobre gestión de recursos es esencial para mantener un clima de estabilidad económica y política en la región. El suministro continuo de servicios ambientales vitales, tales como un flujo regular de agua limpia, suelos fértiles y paisajes biológicamente diversos, plenos de alimentos, fibras y medicinas, es esencial para mantener la salud de la población.
III. PROMOVER LA LIBERTAD ECONÓMICA
A.
POLÍTICAS ECONÓMICAS PRUDENTES
Reconocemos que una reducción sostenida de la pobreza sólo puede alcanzarse por vía del crecimiento económico. Los países que siguen políticas basadas en la libertad económica y en un Estado de derecho tienden a crecer más rápido que aquellos países que restringen la libertad económica. Por lo tanto, nos comprometemos a promover las condiciones necesarias para permitir un crecimiento económico más rápido y el florecimiento de la libertad económica.
Implementaremos un marco macroeconómico sólido y transparente, centrado en políticas fiscales y monetarias prudentes, cuyo principal objetivo sea la estabilidad de precios. Nos comprometemos a aumentar la transparencia, mejorar la competitividad y apoyar la iniciativa empresarial como forma de erradicar la pobreza a través del crecimiento económico y el desarrollo. De particular importancia es un sistema financiero fuerte y eficiente, basado en el mercado, que movilice efectivamente los ahorros de la gente y asigne el capital con eficiencia. Los mercados abiertos construyen prosperidad mutua entre países y sirven de base sólida para una mayor cooperación entre gobiernos sobre iniciativas que apunten a un futuro mejor para todos nosotros. Procuraremos políticas comerciales abiertas, que mejoren la asignación de recursos en nuestras economías y abran oportunidades para nuestros empresarios. El libre comercio genera más ingresos para nuestros ciudadanos y provee la oportunidad de mayores ahorros e inversiones, así como mejores índices de crecimiento económico.
Reconocemos el papel clave del sector privado en la generación de empleo, la expansión de oportunidades y la reducción de la pobreza. Promoveremos la libertad económica mejorando las condiciones para que la iniciativa empresarial pueda prosperar. Creemos que la inversión extranjera promueve el crecimiento y genera empleos; por lo tanto enfrentamos el desafio de crear las condiciones nacionales e internacionales necesarias para facilitar los flujos de inversión directa a fin de ayudar a lograr el desarrollo nacional.
La definición clara de los derechos de propiedad favorece la formación de capital y promueve la inversión. Por otro lado, un exceso de normas y la aplicación arbitraria de éstas ahuyentan las inversiones, elevan el costo de hacer negocios, obstruyen la generación de empleo y reducen el crecimiento económico. Nos comprometemos a mejorar el clima comercial y a eliminar los obstáculos a la iniciativa emrpesarial. Nuestras políticas de competencia lograrán un funcionamiento adecuado de los mercados libres. Mejoraremos la calidad de nuestras normas disminuyendo los requisitos para abrir empresas, modernizando las normas laborales y fortaleciendo su cumplimiento, y eliminando la corrupción burocrática. Aspiramos a la transformación de empresas del sector informal de la economía al formal, porque esto genera mejores condiciones laborales y los ingresos fiscales necesarios para brindar servicios sociales a toda la población.
Las políticas adecuadas también permiten el desarrollo y el crecimiento de pequeñas empresas. Respaldamos el desarrollo de estas empresas, que hacen posible la movilidad social y permiten que la gente se ayude a sí misma. Esto es especialmente importante para mujeres empresarias que tradicionalmente han padecido la falta de oportunidades. Sus pequeñas empresas a nivel de base tienen el potencial de contribuir a la generación de empleo y proveer a diferentes grupos de población acceso a los mercados.
B.
DERECHOS DE PROPIEDAD
Un sistema que proteja los derechos de propiedad a través del Estado de derecho es fundamental para el bienestar de los ciudadanos de nuestro Hemisferio. La definición clara de un sistema de derechos de propiedad ofrece certidumbre a nuestros ciudadanos, facilita la formación de capital, promueve la inversión y asegura un mejor manejo de los recursos naturales, de los que depende la prosperidad de nuestros países. Un sistema equitativo, eficiente y transparente de registro de la propiedad otorga confianza a nuestros ciudadanos en que sus derechos serán respetados. Una clara documentación de la propiedad, junto con leyes eficaces que permitan a la gente tomar préstamos con sus bienes como garantía, acceder al capital y emprender negocios, puede favorecer un crecimiento de amplia base.
Un sistema de derechos de propiedad al que todos puedan acceder, con normas claras y basadas en consensos, es fundamental para atraer inversiones nacionales e internacionales. Además, un sistema de derechos de propiedad transparente y bien administrado es el pilar de la estabilidad económica de cada familia y provee una base para aumentar el patrimonio a través de esfuerzos para incrementar la propiedad de la vivienda, apoyar el desarrollo comunitario y mejorar el acceso a viviendas accesibles, sin discriminación.
C.
DERECHOS LABORALES
La verdadera prosperidad sólo puede alcanzarse mediante la protección y el respeto por los derechos de los trabajadores, la promoción de la igualdad de oportunidades de empleo y la mejora de las condiciones de trabajo para la gente en todos los países de la región. La cooperación y el diálogo social sobre asuntos laborales entre trabajadores, empleadores y gobiernos puede ayudar a promover el buen gobierno y una economía estable. Mediante la aplicación eficaz y el fortalecimiento del cumplimiento de nuestras leyes laborales, respetando, promoviendo y realizando los principios reconocidos en la Declaración de Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo y su Seguimiento, de la Organización Internacional del Trabajo, favoreceremos una fuerza de trabajo de calidad, que impulse el progreso económico al atraer inversiones extranjeras y nacionales y provea una base para el crecimiento sostenible y la justicia social en todo el Hemisferio.
D.
CIENCIA Y TECNOLOGÍA
El desarrollo científico y tecnológico mediante la mejora de la productividad agrícola, el alivio de problemas de salud e infraestructura, la generación de empleo y el estímulo a la economía son instrumentos importantes en el esfuerzo por eliminar la pobreza extrema y mejorar la calidad de vida de todos nuestros ciudadanos. Mediante la promoción del talento científico y la expansión de la inversión en investigaciones aplicadas y adaptadas, podremos aprovechar la tecnología de hoy para crear el éxito del mañana. 
Nuestros ciudadanos se están transformando en miembros más productivos e informados de sus sociedades, que son cada vez más transparentes y democráticas gracias a mejores comunicaciones e intercambio de datos, tanto dentro de países como a través de fronteras. Podemos ayudar a lograr el bienestar y la libertad de nuestra gente aprovechando los beneficios de la tecnología del siglo XXI, entre ellos un mayor acceso al conocimiento y un mejor flujo de información, y apoyando el desarrollo de nuevas tecnologías. Mediante la construcción de una Sociedad de la Información centrada en la gente, inclusiva y orientada al desarrollo, podemos reducir la brecha digital.
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